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Señoras y señores, amigos,
¡Muy buenas tardes!

Como es sabido de todos, el día de mañana, el primero de octubre será el quincuagésimo noveno (59ª) aniversario de la fundación de la República Popular China. Es una gran alegría para mí poder tener a todos ustedes aquí, celebrando con nosotros el Día Nacional de China. Ante que nada, permítanme expresarles, en nombre de mi esposa Jin Meifeng, de mis colegas y el mío propio, nuestra calurosa bienvenida y sincero agradecimiento por su asistencia a esta recepción.

Señoras y señores,
Es de recordar que hace poco tiempo, China celebró con pleno éxito los Juegos Olímpicos de Beijing-2008 y Paralímpicos. Según se estima más de 4 mil millones de televidentes del planeta compartieron este gran evento deportivo. A través de los Juegos Olímpicos, China logró mostrar a todo el mundo su historia milenaria, cultura brillante y los progresos obtenidos durante los 30 años de la reforma y apertura. Estamos muy orgullosos de que Beijing, la capital de China, haya sido anfitrión y hospitalario de los deportistas de todo el mundo, y contentos de ver superados uno y otro récordes mundiales. La exitosa culminación de los Juegos Olímpicos de Beijing no sólo se debe a los esfuerzos incansables del gobierno y pueblo chinos, sino también es una empresa colectiva de toda la comunidad internacional, incluido la colombiana. Por todo eso, el gobierno chino y su pueblo quedan muy agredecidos.
También cabe mencionar que el día 25 del mes presente, China lanzó con exito una nave espacial tripulada llamada shenzhou-7, logrando que se realizara la primera caminata espacial en su historia, lo cual marcó una nueva etapa de desarrollo de proyecto de navegación espacial tripulada de China, cuyo objetivo fundamental no es sino para explorar y utilizar de forma pacífica los recursos espaciales y contribuir al ser humano en el uso pacífico del espacio.
Señoras y señores,
Desde la fundación de la nueva China, se han operado enormes y profundos cambios, y muy especialmente desde hace 30 años, cuando China en un momento histórico crucial decidió tomar un camino de reforma y apertura y abrió una nueva etapa de desarrollo integral en lo económico, político, cultural y social: el poderío nacional integral se ha elevado en grandes proporciones, el nivel de vida del pueblo se ha han mejorado obviamente, las fisonomías urbana y rural se han mostrado cada día más modernas, y el país ha venido disfrutando de un prestigio internacional en constante aumento. Los hechos han demostrado que el camino socialista con peculiaridades chinas que se ha tomado corresponde a la realidad de China y es un camino que conduce a potenciar el país, beneficiar a su pueblo y revigorizar la nación. Igualmente han demostrado que el modelo de desarrollo de China ha sido un esfuerzo de búsqueda y contribución a favor del desarrollo y progreso de la humanidad.
Este año cuando celebramos el trigésimo aniversario de la reforma y apertura, queda claro que los treinta años pasados no significan de ninguna manera el punto final de este camino, sino más bien el inicio de una nueva etapa de desarrollo. En este momento histórico, China ha enfrentado severos retos. Al inicio del año 2008, una tremenda nevada sin precedentes invadió casi la mitad del territorio chino; El 14 de marzo algunos tibetanos independentistas montaron el incidente de Lhasa provocando disturbios violentos y criminales en la capital del Tíbet; El 12 de mayo, la provincia de Si Chuan sufrió un terremoto de 8 grados sísmicos, uno de los más destructivos desde la fundación de la Nueva China, causando cuantiosas pérdidas humanas y económicas. 

Ante estas calamidades naturales y causadas por el ser humano, el gobierno chino se mantuvo firme para enfrentarlas con calma y efeciencia; el pueblo chino no se dejó doblado ni vencido, y al contrario, salió a su paso con solidaridad, valentía y sacrificio sin precedentes, poniendo de manifiesta la enorme coheción y la disposición de sacrificio de la Nación China.
Señoras y señores,
Hay un dicho en China que reza “a los treinta se consolida”, quiere decir que a los treinta años uno tiene que consolidar ser exitoso en su empresa. En el año 1980 China y Colombia establecieron sus relaciones diplomáticas y muy pronto van a cumplir el año de consolidación en sus relaciones bilaterales. Con mucha satisfacción vemos que después del establecimiento de las relaciones diplomáticas y sobre la base de mutuo respeto, entendimiento y apoyo, las relaciones de cooperación amistosa e integral entre China y Colombia han entrado en una etapa más madura y con un ritmo de desarrollo más rápido. El año pasado el volumen del comercio bilateral alcanzó a los 3 mil 356 millones de dólares estadounidenses, y en el primer semestre del presente año ya se registraron mil 820 millones de dólares. Tenemos mucha confianza en que nuestras relaciones de cooperación amistosa en materias de la política, economía, comercio, cultura, educación, comunicación y ciencia-tecnología van a ser más estrechas y fructíferas, y traerán más beneficios a nuestros dos pueblos.
Señoras y señores,

Edificar la modernización en un país en  vías de desarrollo y con una población de mil trescientos millones de habitantes como en China es un emprendimiento sin precedentes en la historia humana. A pesar de los grandes éxitos conquistados, nos emfrentamos con nuevos desafíos en el camino a seguir y somos plenamente conscientes de los problemas y defectos que nos aquejan. A estos problemas y dificultades que se presentan en el proceso de desarrollo, los trataremos con seriedad y los superamos con esfuerzos, así perfeccionándonos poco a poco. Estamos conscendidos de que, al seguir firmemente el camino socialista con peculiaridades chinas, persistir la reforma y apertura, y aplicar el concepto de desarrollo científico, vamos a lograr nuestro objetivo de hacer de China un país socialista moderno, y próspero, poderoso, y democrático, civilizado y armonioso.

Finalmente, permítanme proponer un brindis 

¡por el quincuagésimo noveno aniversario de la fundación del la República Popular China, 

por la prosperidad y felicidad de China y Colombia y sus pueblos,

por el continuo fortalecimiento de la amistad y cooperación entre los pueblos chino-colombiano, y 

por la salud de todos los invitados y amigos presentes!

¡Brindis!
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